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Reciban un cordial saludo a nombre de Land is Life y del Consejo Directivo de la Federación
Nativa del Río Madre de Dios y Afluentes, FENAMAD, organización indígena representativa de la
Selva Peruana. Mi nombre es Julio Cusurichi

Con mi participación quiero expresarles los siguientes puntos:

Primero, la pandemia de COVID-19 continúa siendo una amenaza para los pueblos indígenas.
El riesgo de enfermar no solo persiste, sino que se intensifica con la expansión de nuevas
variantes más agresivas. Esta amenaza pone en peligro a nuestras comunidades, y  podría
implicar también el exterminio de pueblos que viven en aislamiento en contacto inicial (PIACI),
quiénes son extremadamente vulnerables a enfermedades infectocontagiosas. 

Segundo, la atención sanitaria es débil y no adecuada a nuestra realidad, generando
desconfianza. En el presente, en nuestras comunidades avanza la desinformación y las
noticias falsas, y como organizaciones contamos con insuficiente información sobre cómo ni
cuándo se implementarán los planes de vacunación.  

Tercero, las amenazas a nuestros territorios y recursos son cada vez más fuertes, al igual que
hacia nosotros otros, los líderes indígenas, quienes frente a la inacción de los Estados,
asumimos la defensa de los bosques a riesgo de exponer nuestras vidas.
Desafortunadamente, creemos que la violencia se intensificará con el levantamiento de la
emergencia y la reactivación económica.

A lo largo de esta crisis sanitaria, los pueblos indígenas no solo tenemos que afrontar una
enfermedad desconocida, sino también luchar para que se respete nuestro derecho a la salud,
ante autoridades de un Estado que siempre nos ha olvidado y marginado. 

Frente a estos retos hemos demostrado nuestra capacidad organizativa como pueblos,
adaptándonos a la situación de emergencia a través de estrategias de respuesta propias. Nos
hemos auto-aislado en nuestros territorios, implementado sistemas de vigilancia, organizado
nuestros propios medios de alimentación y subsistencia, utilizando nuestros conocimientos
tradicionales y nuestras plantas para tratar el virus. 

Nuestras organizaciones representativas se han adaptado al trabajo virtual y desarrollado
mecanismos de articulación para continuar fortaleciendo los marcos de protección de los
derechos. 



Nuestra esperanza es que la pandemia, además de enfermedad y sufrimiento, nos sirva para salir
fortalecidos, y para el avanzar hacia un mundo mejor. 

Como pueblos indígena hemos confirmado el valor de nuestra cultura, nuestras formas de
vida, y nuestros territorios, ya que de ellos depende nuestra supervivencia y nuestro futuro.

Hemos fortalecido nuestra organización, a comunicarnos con nuestras comunidades, y nuevas
posibilidades de la tecnología y el mundo virtual.

También hemos aprendido que las pandemias son un riesgo para la humanidad, y que su
origen está en la deforestación de los impactos ambientales, reafirmando la importancia de
nuestra lucha por la defensa de los bosques.

Finalmente, que el futuro debe construirse con justicia social y sobre el respeto a los derechos
humanos.


